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. . . Y A ESTA A LA VENTA 
LA TERCERA CARPETA DE SERIGRAFIAS 

EDITADA POR ANDALAN 

R. A L B E R T I : 1916. Su tía abuela «Lola» le regaló sus colores y su paleta. Acaso, así, c o m e n z ó todo 
(luego vino la poesía) . Hoy, el pintor escribe y el escritor pinta. Con una muestra de esto último 
respondió a una llamada de ANDALAN (otro miembro de la Generación del 27 que colabora con 
nosotros). 

J . L. BUÑUEL: Francia; Estados Unidos; México; España. Orson Welles; su padre, Luis: Louis Ma-
Ile; Hugo Butler; el cine; Rufino Tamayo; Alexander Cadler; la escultura y la pintura. Para ANDALAN 
es su primera serigrafia; antes, solo!, exposiciones en Nueva York, París, Los Angeles, Arles, 
México. 

J . F R A N C E S : 1951, primera exposición; 1954, Bienales de Venècia y Cuba; 1957, miembro fun­
dador del grupo «El Paso»; 1961, Tokio, San Francisco, Bruselas, Duisburg, Helsinki, etc., etc. Hoy, 
es la presidente de honor de la fundación que lleva el nombre de su compañero: «Pablo Serrano». 

J . L. L A S A L A : Realizó su primera exposic ión en 1969, en Barcelona (Fundació Ynglada-Guillot), y, 
si nadie lo remedia, serán los catalanes —gente que entiende de asuntos de «perras» y de invertir 
sobre seguro— quienes acaben comprando la casi totalidad de su obra. Miembro fundador del 
grupo «Azuda-40», y protagonista activo de mucha historia reciente de la inmortal ciudad. 

J . J . V E R A : Desde 1934 vive y pinta en Zaragoza. En 1949 expone en el «Primer Salón Regional de 
Pintura Moderna». Miembro fundador del llamado «Grupo Zaragoza» y amigo de los componentes 
del Grupo «Pórtico», se le considera punto de enlace entre dos de las formaciones más representa­
tivas del arte español contemporáneo. 
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Referéndum OTAN: 
El asalto a la razón 

No nos han puesto fácil la tarea de introducir racionalidad en el 
debate sobre la salida de la O T A N . No parece sino que en la 
campaña electoral previa al referéndum casi todo el mundo se hu­
biera puesto de acuerdo en hablar de otra cosa y en utilizar los 
resultados de la votación para fines distintos de aquellos para los 
que fue pensada. 

Siendo ministro de Información, organizador de referendos en 
1969, el Sr. Fraga Iribarne dejaba sin salario a quien se atreviera a 
abstenerse: es claro que el líder conservador ha cambiado mucho 
más que el P S O E , por mucho que éste haya cambiado bastante; 
ahora predica las vertudes de la abstención con el objetivo de lograr 
un desgaste político importante para el Gobierno socialista, y con el 
resultado de confundir al votante medio y habitual de opciones 
conservadoras. 

Tampoco favorece la racionalidad de la consulta el hecho de que 
el P S O E haya cambiado de opinión y de posición sobre la situación 
internacional y la política de bloques, por muy legítimo que sea 
defender posturas diferentes, tan legítimo, al menos, como 
mantenerlas. 

L a responsabilidad de la tan escasa como apretada piña dirigen­
te del socialismo español, consiste en que a la altura del otoño de 
1982 tenían muy claro que España no podía ni debía salir de la 
O T A N , a pesar de lo cual hicieron propaganda en contra de la 
Alianza Atlántica, tan bien hecha que el movimiento pacifista en­
cuentra sus argumentos de hoy impresos en la propaganda socialista 
de ayer. Fue entonces cuando introdujeron los elementos de irracio­
nalidad y confusión de que hoy se lamentan. 

Por eso crearon un slogan que decía: «Otan, de entrada, no», al 
que muchos añadían: «y de salida tampoco». Muchos votos les ganó 
su aparente firmeza antiotan como elemento destacado de su mensa­
je electoral. Desde luego que jamás se les pasó por la cabeza a los 
jefes del socialismo español convocar el referéndum a principio de la 
legislatura; esperaron al final de la misma, cuando es relativamente 
fácil «revocar» una eventual decisión adversa de las urnas con la 
convocatoria inmediata de nuevas elecciones. 

Contaban, en sus cálculos futuros, con los votos de los sectores 
conservadores de la sociedad española; estos votos son los que hoy 
anda buscando desesperadamente el P S O E , porque en la campaña 
electoral, hasta ahora y salvo en circuitos muy restringidos, no se ve 
un debate real sobre las opciones internacionales de España, ni si­
quiera información real sobre la O T A N : sólo se ven mensajes d i r i ­
gidos por el centro derecha a sus votantes y por el PSOE a los 
mismos votantes. Hubiera habido una solución bastante fácil: con­
sultar con la derecha la forma y el contenido de la pregunta del 
referéndum para asegurar sus votos. No se hizo así, y la prepotencia 
del Gobierno socialista quiere todo: convencer al pueblo de la since­
ridad de su cambio de posición, evitar ningún tipo de coste político 
y convertir el referéndum en un triunfo de Felipe González. Todo a 
la vez no puede ser. Los asesores de imagen del presidente han de­
bido darse cuenta, porque lo vemos en sus abundantes comparecen­
cias con progresivas dosis de humildad. £1 P S O E ha de asumir que, 
independientemente de cuál sea el resultado del referéndum, es ine­
ludible un cierto coste político. 

Hoy está bastante claro que la ambigüedad de la posición socia-
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lista en 1982 se debía fundamentalmente al reflejo del jugador que 
se guarda cartas en la mano para presionar internacionalmente en 
relación con la entrada de España en el Mercado Común. Parece 
que los socialistas españoles son unos maestros en ese mercadeo 
político. Hoy es razonable que la prometida condición de no incor­
porar a España a la organización militar de la O T A N es una carta 
guardada y dispuesta para ser cambiada en el inmediato futuro 
por... Gibraltar. 

¿Quién se va a oponer, por un asunto que nadie explica y nadie 
entiende, a que, más o menos simbólicamente, ondee una bandera 
española en el Peñón? L a no nuclearización de España, prevista ya 
por cierto en el protocolo que firmó el Gobierno de Calvo Sotelo, 
tiene la misma dimensión de moneda de cambio para un futuro que, 
como todos sabemos, siempre es cambiante y mudable. 

Pero lo más intolerable, lo que más rechazo intelectual produce, 
es el componente de la propaganda atlantista del P S O E que insiste, 
dirigiéndose ahora al movimiento pacifista y a los votantes de iz­
quierda, incluso de su propia izquierda, en que la opción que se 
plantea es depender del acuerdo con los Estados Unidos o incorpo­
rarse a un marco europeo de defensa. Esto es radicalmente falso, 
porque nadie ha planteado la denuncia o supresión del convenio 
bilateral con USA, ni la promesa de reducción de tropas norteame­
ricanas es de recibo. L a O T A N no sustituye a las bases USA, sino 
que se superpone a las mismas: O T A N sí, bases también. L a teoría 
de luchar contra la hegemonía de los Estados Unidos, alineándose 
más estrechamente con los Estados Unidos, es todo lo que se le ha 
ocurrido al discurso «de izquierdas» del atlantismo español: suena a 
gracia e imaginación andaluza. 

De momento la única racionalidad se encuentra en el discurso 
del movimiento pacifista, que convencido de las posibilidades del 
neutralismo o de la viabilidad de fórmulas de cooperación europea 
distintas al marco establecido por la O T A N , desarrolla coherente­
mente una imaginativa campaña con estos objetivos y culmina una 
impresionante manifestación madrileña con nuestro «Canto a la L i ­
bertad», hecho que nos orgullece tanto como nos apenan las decla­
raciones de nuestros provincianos socialistas: para uno, de triunfar 
el no, veríamos en Zaragoza a 50.000 americanos; para otro, del que 
cabía esperar algo más, «nos jugamos volver a la autarquía, a una 
situación de abarcas y caballerías». Muchas gracias, compañeros, 
y... muchas risas. 
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